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L O R C A 

C a m i n o ade l a i l i e 

Quiojí 011 f'Ŝ Í(.)3 irioniojiíoñ 

roílpi;fóitW''|̂ )[)i=J3.1a táoíioa 

vioiirii í'i'nplGítiulo ¡as 

j/.qui('rí!.:i i ijih' (í-;'(i!);u'(in el 

r í í t i í ' l ' q u o SI' .iiil¡)¡;l!l-

U) la ííepúbüca, víM'á fll n o or 

iu:ain1eíiíe J^eiogo di; iaúñi-

g iichi íju(-, la'nia^-Qi' desgra-

líspaña, soi'ía [)i'e3tai' aliíMdo 

a esoí^ partidoií (pío al dos-

honrar el i'éoiincu i-o[)ub]iea-

iio ¡iiaii/.^uraní.lo una c-¡'a de 

ii.Oíitílruosas i ii nio ral idades, 

uc oscaiidaiosüs abusos, de 

JiupUfc^iiorialüs iKM'sceueiü-

uvH y de (ji>sbarajas!(! adríii-

nÍHÍralivo, ¡noñtraron svi to­

tal i¡ipaj»acilaoiún j^ara aspi-

r a r d c uuevtí a ocupa!' d i o-

(Icr^ 

No tenían esas Ibunadas 

izquierdas al entablarso la 

iveluí ülecíora!, oíi'o asidero 

pai a yus jirojíaganuaRTpió'el 

tópico doroeiiiirjta. 

Los que suporarou ea ca-, 

cií^uismo a todos los caci­

ques- da los Ji:eniporf do ia i'elali 

;tauración; iu.; ([U(̂  pu;JÍero#' 

grillos a la libertad rtiiíadras 

ellos ejercían el ]íb(M'lin;!Je; 

los c^ue conviviendo ^cou ia 

dicte^dura eiiüpáronle el ju­

go liegaado hasta traicionar 

a la República; ¡03 que arro­

jados del Poder por la op.i-

i\ióü española se ven hoy ca-

rentes de todo método, de 

toda virtud para presentarse 

ante el pueblOjtieneQ el cinís 

mo de hacerlo adoptando la 

táctica del ataque a las dere-

todo derecho, al inferirles 

toda clase do ult!'aje3,al pre-

ten;j(u' couveríirlas en escla-

voH, dciíjjué:? de haber le a-

[)ru\'í r l i i ü l u indigiianienlo de 

br; ventajas que los ofrecían 

cuando en unión de esas 

niisnias dereclias usufruc-

tual)an ei Poder. 

]̂ •'r(l la táctica en cuoBtión 

03 inadniiriii.'de [¡or vergon­

zosa, 0.5 roproi)ai)!o por toda 

concieuída lionrada, por la 

avie;ía intención (|uo encie­

rra. X u s ban conducido a un 

terieno_ los Gobiernos que 

rigieron ia Kepública espa­

ñola, (pie basta jtor iuírtinto 

'de consí-rvación, tiene ya ol 

•puelilo (pie lijarse in.-is que 

eji los nonil-res quo cada 

jpual so dá así mistuo pompo-

sauíonto, en las conductas 

¡observadas por los solicitan-

i é í i de votos, puesto cp̂ ie hay 

•qiiií^líes so llaman republiea-

'iios }^ socialistas, en tanto 

que sus procederes y sus he-

-chos realizados a la faz dol 

país y con el'ma-yor descaro, ^ 

JOS acroditan de inmorales y ; 

viciosos, do espíritu tan des­

pótico como ruin, negación 

absoluta dol credo liberal y 

democrátioo. 

Por eso, el e lec tora l ejer­

cer el derecho do sufragio, 

si ama a su país y anhela su 

progreso, si quiere satisfa­

cer su hambre y sed de justi­

cia sentidas hoy más que 

nunca, si ansia la tranquili­

dad alentadora de todo bien, ; 

país, en la dignidad y respe­

tabilidad tío ios mismos, en 

la seriedad v rectitud de su 

vida pública y privada, pues 

harto se ha demostrado des­

de la implantación de la Re­

púbüca que el apellido poli 

tico es un miserable antifaz 

con que cubren su rostro los 

audaces y los osados, para 

una vez en las cimas del Po­

der desmentir su republica­

nismo mostrándose dignos 

émulos de un Carlos «Cha 

pa .̂ 

É l Sindicato de los Dos 

cientos en las pasadas Cor 

tes, lebreles a la disposición 

do sus amos para ejercer de 

'adradores, gente advenedi 

za y sin conciencia de su mi 

sión como no la tenían los 

dicíadorzuelos, republicanos 

socialistas por el nombre 

poro «carcas», sectarios j 

léspotas, por el proceder, es 

un ejemplo de la importan 

cia que tiene la falta de re­

flexión do los electores, que 

al emitir su voto forja el do 

gal ([ue después lia de opri­

mir su garganta. 

Elogid hombros de capaci­

dad que honradamente seji i-

tereson y luchen por la ciu­

dad y por la reg¡ón;hombres 

cuya rectitud sea una garan­

tía para el elector y no cai­

gáis en el lazo que os tiende 

la táctica de los que en el 

Poder se deshonraron pre­

tendiendo deshonrar el régi­

men que, pese a quien pesej 
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Candidatura para 
OÍPUTADO9 a Cortes 

C o a l i c i ó n tíe D e r e c h a s 

José Ibáñez Martín 
Tomás de A. Arderíus Sáncíie-t ortútx 
Tomás Maestre Zapata 
Federico Salmón Amorín 
Juan-Antonio Perea Martines: 
Alfonso Torres López 
José Sandoval Amorós 

i 

deben^yolvor si el pueblo tie . de la cámara; pero ea !o q a e afecta ^ 

j j ¡ , j , . ^ (,.^¡^^¡,g|..^ mancl iego , su 

ideología, su ¡ocura sublhne, su fan-

ue instinto de conservación. 

P R I M E R O S Í M - A N 0 3 

P o r S E R A F Í N A D A ' M E 

P o r pr imera vez se asoma Nuestro 

Padre D o n Qui jo te a una pantaüa ci­

nematográfica. C o n fondos de las 
sabrá España conservar li- laudas francesas, dialogada en co r r ec -

brándolo do los que lo con- to francés; sin q a e ¡a nrúsica tenga 

virtieron durante dos años nada de castellana, ni siquiera de es -

en sucio comodín de sus in- P^' '^'"' '-; ' '^ " ' ' ^ f ^ ' " ele los intér 

. , , . . . pretes haya visto la luz en ia Patria 

sacab ios ambiciones. .̂ ^ ,^ ^. 
Dentro de la República ni el capital sean de españoles . L a -

puoden dGSenvolverse-~y se mentable esto, c o m o destacó Eduar-

desenvolverán- todas las ini ^ o Zamaco i s en la amena charla c o n 

dativas provechosas para el 

país: imperará la Libertad 

con la Just ic ia , el Dereclio y 

el Orden; la igualdad ante la 

Ley no será un mito,una far-

que nos presentó la pelícuia, desde 

fuego. Pe ro , aquí del buen refranero 

de S a n c h o l^uiza—, lo esencial es 

que se haga el mi lagro, aunque lo 

haga el diablo. Y el mil . igro de ilevari 

al l ienzo de plata las esenciales aven-I 

chas, cuando fueron ellos { debe fijarse muy detenida^ 

mi^moí^ los que las robuste- ? mente masque en elapelHdo 

eierott,'prestán(;loles los ma- ' político dé los aspirantes a 

y o r e s alientos al negarles i'epi'esentar Qortes e l 

^ 1 T A S e s e n c i a l e s aven-

sa,̂ Ina mentira como lo ha 
, . , , , 1 1. ' el b u e n o » , se ha realizado por ob ra Sido bato el poder de los oh- . , , • , . 

^ ^ y gracia de las excepcionales dotes, 

garcas que acaban de desa- ^^^^-^^^^^ en circunstancial y feliz coyun 

parecer de las poltronas a da, de O, \V. Pabst y F e d o r Clial ia-

donde no debieron llegar pine. 

nunca. Los que el eiichufis- Desde luego que este ^Qui jo te» 

mo crearon, [monstruosa in- ^^^^ el acontec imiento c inemato-

( moralidad jamás superada, ^' '^^' '^^ '^'^ n o el del m a n c o j n 

l los que despilfarraron el Te- E n t e n d á m o n o s ; n o es en de-

soro nacional con gastos su-

perfluos mostrándose ayu men te la novela y se prescinde de 

nos de austeridad, esos no m u c h o s episodios, al terando el o r ­

den de los que se recojfen a través 

I 

- - F 

tasía desbordada; en lo que es el e s ­

píritu de! «Qui jo te>, no se puede ne­

gar que es una fideií i ima interpreta­

ción la que del übro nos ofrece cl di­

rec tor g e n n a n o . 

S o a m . i c h a s y ni.iy va r i a i a s ias 

aventuras de Alonso de Qu i j ano para 

que cupieran en los líinites de un 

«film». Z.uiiacois nos dijo que su n ú ­

mero se elevaba nada m e n o s q u e a 

noventa y i¡o cs COJU de rebaUrl¿, 

puesto que ¿ : ÍII;JJIÍCI que se ha­

bría documeiit i ido a conciencia .Pabs t , 

empapado del fondo de todas y cada 

una de elias, a visto un Qui jo te suyi> 

a través de sn t emperamento excep • 

ciona!, y lo ha realizado a medida de 

sus deseos , con un derecho absoluto 

e indisciúible para ello, aunque los 

cervantistas que n o han leído a C e r ­

vantes protesten contra lo que califi­

carían de sacr i legio. 

- Y es que D o n Qui jo te c o m o , ' D o n 

J u a n » , son personajes s ímbo los , hi­

tos representativos en la vida mun 

dial, que en todo t iempo, lugar y o c a 

sión cobran vida y pueden se r p r c - ' 

sentados, l^or eso asi c o m o del bur­

lador sevillano se han h e c h o varias 

versiones, —respetando s iempre lo 

consustancial en episodios relevantes 

y ps icología del t ipo—, cabe n o urta 

sino doscientas interpretaciones del 

héroe cervant ino sin que nadie pue ­

da dolerse ni l lamarse a e n g a ñ o eu 

tanto que n o se falsee el Cctrácter de 

éste . Pre tender que nadie tenga pa­

tente de invención de los entes g igan 

téseos de la fantasía q u e la desbor­

dan para ahincarse e a la concienci.a 

de las multitudes, es vana quimera; 

n o per tenecen ni a sus autores, des ­

de que el p u e b l o les hace suyos y to ­

do el que quiera puede apoderarse 

de e l los y vestirlos con nuevas galas , 

a. condic ión de q u e s e le r e c o n o w a 


